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de proyecto nacional 
Un examen exploratorio ED ILB ERTO CERVANTES G. 

l. ALGUNAS CONS ID ERAC IONES NECESARIAS 

La elaboración de modelos y los estudios de prospectiva 
tienen su origen en los intentos de planeación, de elabora­
ción de planes nacionales. Desde esa perspectiva, también la 
elabo ración de proyectos nac ionales se ubica dentro de las 
corrientes de planeación y prospectiva. 

El proyecto nacional parte de la defin ici ón de una 
im agen-objet ivo, es decir, de una situación deseable, "que 
nos guste", y además que sea viab le, es decir, alcanzable. En 
otras palabras, un proyecto nac ional es un esquema de 
acción, una estrategia completa que permitirá, de acuerdo 
con lo previsible, alcan zar el futuro deseado, satisfaciendo los 
objetivos que se planteen, en el plazo que se haya fijado para 
el lo.l 

Ciertamente, hay que anotar que en la realidad confluyen 
varios proyectos nacionales, puesto que los intereses de las 
distintas clases sociales son diferentes. Estos proyectos están 
en contradicción constante, pero lógicamente hay uno que 
predomi na. Asimismo, los medios y formas para expresar y 
elaborar un proyecto varían entre las clases. La clase domi­
nante dispone de las técnicas y medios más desarrollados 
para expresar las bases "científicas" de su proyecto. 

Hasta ahora, la única imagen o modelo de país deseable 
que se ha venido construyendo para México se encuentra en 
documentos tales como la Constitución Poi ítica y los mensa­
jes a la nación de los jefes del Ejecutivo.2 En este sentido 
podría pensarse que actualm ente nos encontramos en una 
fase del proyecto definido en la Constitución de 1917. Sin 
intentar una interpretación de la Revolución mexicana inicia­
da en 191 O, se podría considerar como elementos centrales 
de ese proyecto lo postul ado en los artículos 3o., 27 y 123 
de la Constitución. 

El planteamiento inici al de este ensayo es que resulta más 
valioso in tentar definir un modelo para México que tratar de 
encontrar las causas y responsabilidades de los acontec imien­
tos que han ll evado al país a la situación en que se 
encuentra. Sea esto de poca o mucha utilidad para los 
poi íticos, desde el punto de vista académico el ejercicio de 
planeación y la formulación de lineamientos de acc ión para 

l . Para un desa rrollo exhaustivo del concepto "proyecto nacional" 
véase Osear Varsavsky, Proyectos nacionales: planteo y estudios de via­
bilidad, Ediciones Periferia, Bu e nos Aires, 1971 . 

2. Podría señalarse que las plataformas y programas de los partidos 
políticos de oposición constituyen diferentes esquemas de proyectos 
nacionales . 

constru ir un futuro es técnicamente atractivo y teóricamente 
desafiante. 

Hasta ahora la mayoría de los estudios socioeconómicos se 
ha orientado al análisis y crítica de la situación actual y 
coyuntural, y de l proceso histórico, pero poco se ha hecho 
en la definición de un futuro con propósitos normativos. 
Parecería aconsejable proponer, como tarea central del cien­
tífico social, la definición y elaborac ión de proyectos nac io­
nales que condu zcan a situaciones deseables o a esq uemas de 
organización social mejores que los ex istentes. 

11. PER SPECT IVAS DE MEXICO HACIA EL At\10 2000 

Algunos miembros del actual eq uipo de gob ierno colaboraron 
en la elaboración de un documento denominado "Proyecto 
de País al que Aspiramos", que constituye el ideario progra­
mático del régimen actual (1976-1982). El propósito central 
de dicho Proyecto es proporcionar un bienestar mínimo a la 
población, es decir, dotar a la población de una ser ie de 
sat isfactores básicos que la alejen paulatinamente de la 
miseria extrema. Se busca garantizar a la poblac ión: alim en­
tación, salud , seguridad social, vivienda, educación e informa­
ción; en síntesis, un ambiente razonable para el pleno 
desarro ll o de la vida de los mexicanos.3 

Podría decirse que esta imagen-objetivo es deseab le desde 
cas i cualquier posición ideológica. Resta, sin embargo, eva­
luar la viabi lidad del proyecto que se propone para alcanzar 
ese objetivo, es decir: de acuerdo con las tendencias previsi ­
bles, ¿es factib le alcanzar ese objetivo hacia el año 2000? , o 
se trata más bien de un objetivo ideal tan sólo, entendiendo 
por ideal lo inalcanzable, pero que justifica el esfuerzo por 
alcanzarlo, esto es, un a tarea permanente. ¿Hasta qué punto 
esa imagen-objetivo es deseable para todas las clases y grupos 
sociales? 

Si la evalu ación de ese proyecto se hiciera en función 
exc lusiva de la realidad actual, esto es, de la coyuntura a 
corto plazo, podría pensarse que no se es tá avanzando de 
manera acelerada en la instrumentación de la estrategia que 
sería consecuente con ese proyecto. 4 Si se intentMa un 

3. Véase Consejo Consu ltivo del 1 EPES, "Proyecto de país al que 
aspiramos", p. 14. 

4. Las medidas e instrumentos utili zados por la administración pú­
blica federa l no han ofrecido hasta ahora resultados signif icativos. El 
programa de artículos básicos, por ejemplo, después de dos años de 
instrumentación continúa enfrentándose a uno de los problemas de 
or igen: a los empresarios no les interesa producir aque ll os artícu los en 
los que no obtienen un margen "adecuado" de ganancias. 
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estudi o prospectivo de Méx ico en el ai'io 2000, extrapolando 
las tendencias hi stóric as y mat izándo las según los márge nes 
de maniobra de que dispone el país, la imagen ele ese año 
pod ría integrarse con los siguientes elementos: 

a] Si las tendencias actuales se manti enen, es improbable 
que la pob lac ión ele Méx ico sea menor a 120 mill ones de 
hab itan tes en el año 2000, es cleci r, cas i el dobl e de la 
pob lación actual. 

b] El ace lerado crec 1m1ento de la población difícilmente 
irá acompañ ado por un incremento de la mi sma magnitud en 
el emp leo. Esto es, el desempleo puede crecer en lugar de 
red ucirse. Al mismo tiempo, la capacidad del sistema educa­
ti vo trad icional será más que superada por la demanda. 

e] Poco esfuerzo se ha inve rtido en cuantificar los recur­
sos naturales del país. El ejemp lo más reciente lo constituye 
la ignorancia sobre los recursos de que dispone México en el 
área comprendida dentro de las 200 millas náuticas de mar 
patrimonial. 

Esta afirmación puede ap li carse en lo rel ativo a Jos 
recursos minerales, los recursos energéticos (excepto hasta 
época reci ente el petróleo), los florísticos, etcétera. 

Si bien esta apreciac ión podría ex tenderse al resto de los 
países latinoamericanos y en vía de desarrollo en general, 
vale la pen a señalar que un o de los esfuerzos iniciales de la 
Revolución china fue inventariar los recursos naturales de 
aquel país. 

Considerando el tiempo y los recursos que toma la 
realización de un inventario nacional, es poco probable que 
hacia el año 2000 se disponga de un conocimiento adecuado 
de los recursos naturales si se continúa con la poi ítica actual. 

Conviene señalar que la definición de estrategias de desa­
rrollo sin un conocimiento adecuado de los recursos físicos 
de un país resulta poco adecuada o prácticamente imposib le. 

d] La capacidad científico-tecnológ ica de México es bas­
tante reducida. El patrón de cambio técnico en los diversos 
sectores productivos ha seguido, en términos generales y con 
retraso, las 1 íneas de cambio experimentadas en los países 
industrial izados. 

Diversas eva lu aciones califican esta situación como de 
dependencia respecto de la investigac ión y desarrollo tecnol ó­
gico que se realizan en los países avanzados. Al mismo 
tiempo, se señalan las limitaciones que impone tal condición 
para un desarrollo independiente o al menos autónomo. 

Si la poi ítica industrial se orienta por los cauces tradicio­
nales, y si los esfuerzos para desarroll ar una capac idad 
científico-tecnológica propi a continúan siendo de la magni ­
tud de los últimos decenios, es poco probab le que México 
pueda desarrollar la aptitud necesar ia para seleccionar, adap­
tar, as imilar y generar la tecnología que requiere para 
aprovec har por sí mismo y de manera adecuad a los recursos 
naturales y humanos de que dispone, y es tar al día en el 
avance tecnol ógico mundial. 
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e] Es ampli amente reconocido qu e la producc ión indu s­
tri al se ha orientad o a la fabricación de bienes o satisfactores 
cuyo me1-cado es tá restr in gido a estra tos de alto nivel de 
ingresos. La reorientaci ón de la pl anta industrial hac ia la 
producc ión de los satisfactores bás icos que rec lama el mod e­
lo de país propu es to por el régim en actua l resulta, si no 
impos ibl e, por lo men os bas tante difíci l. 

En este punto merece tomarse en cuenta el peso de la 
inversión extranjera en la pl anta industrial del país, y las 
restricciones que impone a la instrum entación de cualquier 
poi ítica de cambio en el patrón de desarro ll o indu stri al a 
corto y mediano plazos. El enfoque tradicional, no por ell o 
menos valedero, propone como un a etapa necesaria el desa­
rro ll o de una industria de bienes de capital. Esta proposición 
parece deseable y, hasta cierto grado, factib le, si la estrategia 
para el desarrollo de esta industri a se establece a partir de los 
requerimientos que impone la producción de bienes de 
consumo básico y se producen los insumas intermedios 
básicos. Sin embargo, has ta ahora, la poi ítica para la indus­
tria de bienes de capital ha tenido como propósito dar 
respuesta a la demand a de equipo que a corto plazo pl antean 
sectores tales como el de energéticos, o el mercado externo.S 

De esta suerte pareciera que el desarrollo lineal, no 
integrado, de la industria será la tónica en los próximos años, 
sin un cambio cualitativo en la estrategia seguida desde Jos 
cuarenta. 

f] La vecindad con Estados Unidos ha sido y continuará 
siendo el elemento determinante de las relaciones de Méx ico 
con el exter ior. Las relaciones de intercambio con ese país 
representan desde hace var ios decenios una elevada propor­
ción del intercambio in ternacional de México. La posición de 
nuestro país como proveedor de materias primas se ha 
combinado desde hace mucho tiempo con la transferencia de 
mano de obra no calificada y calificada. 

La población de origen mexicano residente en Estados 
Unidos se rep roduce de manera acelerada, y se prevé que 
para el año 2000 represente una de las minorías más 
importantes en la poi ítica estadoun idense. 

Si bien es ilu sorio pensar en una eventual devoluc ión o 
reintegración del territorio perdido en la primera mitad del 
siglo pasado, es evidente que será necesario definir una 
poi íti ca exterior congruente con la perspectiva que se plan­
tea. Es decir, que Méx ico podrá aprovechar los márgenes de 
negoci ac ión más amp li os qu e puede abrir la creciente partici­
pación de los mexicano-norteamericanos en la poi ítica y 
go bierno del vecino país . 

El Gobierno mexicano ha propiciado un acercamiento con 
los grupos y partidos poi íticos chicanos desde hace más de 
un lu stro, y la es trategia parece estar dando buenos frutos. 

g] Los hidrocarburos constituyen un elemento central en 
la poi ítica del régimen actual, por diversas razones. Las 
estimaciones oficiales de Pemex indican un potencial de 

5. Esta lín ea de política ha sido adoptada, con algun as variantes, en 
el Pl an Nacion al de Desarrollo Industri al 1979- 19 82 . 
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hidrocarburos cercano a los 200 000 millones de barriles de 
petróleo crudo eq ui va lente (BPCE). De ser ciertas estas 
esti mac iones, el país puede exportar a corto y mediano 
plazos las cant id ades de hi drocarburos que pueda co locar en 
el mercado, sin que ell o ponga en peligro la autosuficiencia 
energética del país a largo plazo. 

Frente a esa perspectiva opt imi sta va le la pena mantener 
una act itud mesurada. Estimaciones independ ientes de las 
reservas de hidrocarburos, basadas en la escasa in formac ión 
pública sobre los yacim ientos, muestran como más probable 
un potencial total recuperable de alrededor de 50 000 
millones de BPCE. Si bien este potencial resulta signifi cativo, 
es sensiblemente menor que el estimado por Pemex . De ser 
vá lida esta última estimac ión, el margen de maniobra de ia 
po i ítica petrolera se reduce cons iderab lemente. Los vo lúme­
nes de exportación que se han propuesto, supon iendo que se 
puedan co locar en el mercado, podrían conducir a un 
agotam iento ace lerado de los yacimientos, y a que México 
pueda tener problemas en el año 2000 para sat isfacer sus 
necesidades internas de energía si no se instrumenta un a 
adecuada poi ítica de diversificación de fue ntes. 

T a mando en cuenta las característ icas de nuestro régimen 
político, sobre todo en lo relat ivo a los períodos sexenales 
de gob ierno, no es arr iesgado suponer que la acción del 
Ejecutivo se evalú a o ju zga por las medidas que toma 
durante su ad mini stración. En este sentido el Ejecutivo se ve 
presionado para diferir la so lu ción de problemas estructura les 
y ceñ irse a acc iones efectistas . 

Si lo anterior fuera cierto, sería muy optim ista pensar 
que un gob ierno sexenal, bajo las condiciones actuales, pueda 
ini ciar el cambio en variab les cuyos efectos positivos sólo se 
ap rec iarían en el largo plazo. Por otra parte, continuar con 
acc iones de tipo efectista o inmed iatista sign ifica continu ar 
dentro de los actuales cauces, con los mismos prob lemas de 
fondo, y no perfilar camb ios estructurales significativos. 

111. DISTINTAS OPC IONES 

Si bien se puede diferir en la ap rec iac ión del movimi ento de 
las va ri ab les hac ia el año 2000, no es ave ntu rado postular 
que el país dispone de un margen de maniobra limitado para 
mod ifi car de manera ace lerada las características básicas de la 
situ ac ión actual. 

De ac uerdo con la descripción de las perspectivas de 
México en el um br·a l del próximo siglo, es difíc il que el 
modelo de país definido por el r·égimen actua l pueda alcan­
zarse en el plazo que fa lta hasta ento nces. No se trata de 
eva luar la exact itud en cuanto a la fecha, sino de ponderar la 
fact ibi lidad de la proposición, en ausencia de camb ios sign ifi­
cat ivos en las estructuras po i íticas, económ icas, sociales y 
cu lturales vigentes. 

Los camb ios que se están gestando en el escena ri o interna­
cional y las poi íticas de desarro ll o de algunos países in dus­
tria li zados parecen ind icar la inminenc ia (en términos secu la­
res) de un camb io en la civili zación occ idental. Par·te de ese 
camb io seda el paso a las denom in adas soci edad es pos in dus­
triales, como resu ltado de una nueva revo lución en la técnica 
y la organ ización de la producción. 
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Si eso fue ra cierto, hac ia el año 2000 Méx ico se encontra­
ría relativamente más atrasado de lo que está ahora, si el 
propósito gene ral cont inú a siendo el de acercarse al modelo 
de los países hoy in dust ri ali zados. El país no só lo está 
incapacitado par·a alcanzar el ritmo de transformación de las 
sociedades industr"iales, sino que se resiste a aceptar que tales 
sociedades están replanteando su prop io esq uema de desarr-o­
ll o y las técn icas que utilizan actualmente. 

Sin tratar de asumir una posición en extremo pesimista, es 
obvio suponer que cualqui er viraje estratégico que se adopte 
ahora tendrá efectos de lenta maduración. Por esto, la 
poi ítica de desarrollo no debe quedar librada al espontaneís­
mo o co nceb irse en función de cá lcu los a corto plazo o de 
alcance incierto. 

La sat isfacción de los mínimos de bienestar constituye 
un a im agen-ob jetivo deseab le. Sin embargo, el análi sis de las 
tendencias arro ja dudas respecto a su factibilidad. Es claw 
entonces que si se desea alcanzar dicha im agen es necesario 
actuar sobre las variab les básicas de una manera sostenid a. Se 
requiere, en suma, un a estrategia de acción. 

Un elemento importante en la estrategia propuesta en el 
proyecto de país al que aspiramos, elaborado por el Conse jo 
Consulti vo del 1 EP ES en 1976, es el de "cerrarnos" frente al 
exte ri or. Se se riala que "resulta aventurado afirm ar·, como a 
menudo se hace, que debemos 'abr irnos' más al exter ior, 
sigu iendo la te ndencia irreversible hacia una mayor interd e­
pende ncia entre las naciones. Lo que es menester es 'cerrar­
nos' más, en términos de lo que debemos producir para 
satisfacer las necesidades de nuestra población, y abandonar 
la ideolog ía consum ista imitativa con su larga secuela de 
importac iones redundantes de maquinaria y equ ipo, baja 
utilización de la capacidad instalada, dependencia tecnológica 
y mala distribución del in greso".6 

Lo que se deriva del texto mencionado es la necesidad de 
definir un estilo de desarrollo propio, que se ajuste a las 
necesidades de la población, bajo el supuesto de que el est il o 
de desarro ll o actual no cump le esa condición. 

Para ell o, se pueden plantear dos opciones generales: 

7) Iniciar desde ahora el cambio simultáneo en las varia­
bles básicas: recursos físicos y hum anos, tecnología y conoc i­
mientos, organ ización de la producción y organi zac ión po­
I ítica. 

2) Iniciar el camb io só lo en aq uell as variab les en las que 
se pueden obtener modificaciones sens ibl es a corto plazo: 
orientación de las in versiones y mecanismos financieros, 
integración vert ical de las 1 íneas de prod ucción actual, nego­
ciac ión en la compra de tecnología externa, refo rm as de los 
procesos electorales, etcétera. 

De acuerdo con el análi sis de las tendencias a largo plazo, 
es cuest ionab le que la segun da opción pueda cond ucir al país 
a la im agen-objetivo propuesta. Al mismo t iempo, la pr imera 
opción puede resultar· poco viab le desde el punto ele vista 
poi ít ico, por· los costos económ icos y poi ít icos que supone. 

6. Véase Conse jo Co nsu ltivo del lEPES, op. cit., p. 20. 
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Sur·ge entonces una tercera opc10n no deseable, pero 
factibl e a corto pl azo : continuar con el estilo de desarrollo 
ac tual haciendo ajustes que ali vie n los problemas de sectores 
estratég icos, como el energét ico, la industria manufacturera y 
la agr icultur-a, instrumentar la reforma electoral y promover 
la producción de bi enes de consumo básico. Los recursos 
excedentes que genere el petróleo podrían apoyar esta 
opc ión, y se log r·arla un consenso poi ítico respecto a la 
viabilidad del esquema ~n la medida en que no se afectan los 
intereses fundamenta les del est ilo actual. Sin embargo, con 
ell o se estarla cam in ando, si acaso, de manera muy lenta 
hac ia el objet ivo propuesto. 

En esta perspectiva, la única operan real de las presenta­
das seria la de in strumentar un cambio simultáneo en las 
vari ab les básicas, reduciendo al máximo los efectos perturba­
dores a corto plazo. El punto ele partida sería : 

a] La puesta en práctica de una poi ltica sobre los recur­
sos naturales, que permita a corto plazo una medición y un 
uso adecuado ele los mismos. Esto tendría consecuencias 
directas en las poi lticas y formas de explotación ele los 
recursos energéticos, mineros, forestales y pesqueros. 

b] El desarrollo ele una estrategia cientlfico-tecnológica 
orientada a largo plazo a la autodeterminación en la materia. 
Esto requerir la modificaciones sensibles en las poi íticas ele 
educación, investigación y capacitación para el trabajo, y en 
la industr ial. 

e] La implantación de una poi ítica industrial congruente 
con las poi íticas antes mencionadas, y orientada fundamen­
talmente a la producción ele los bienes de capital, interme­
dios y de consumo final que se requieren para la producción 
ele los bienes de consumo básico. Esto demandaría la aplica­
ción vigorosa de la ley sobre inversiones extranjeras, la 
instrumentación de una poi ítica ele nacionalización basada en 
una estrategia explícita y el diseño de instrumentos de 
fomento y de inversión directa del Estado. 

el] Ligada a la anterior sería necesario poner en marcha 
una poi ítica agropecuaria orientada a la producción de 
alimentos para el consumo interno y al aprovechamiento 
integral de los productos agropecuarios. Esto plantea la 
necesidad de reducir la participación e incidencia de la 
invers ión extranjera en el campo, hacer más ágiles los 
mecanismos de fomento agropecuar io e incursionar en for­
mas nuevas de organización de la producción. 

e] Una poi ítica ecológica orientada a la preservacron y 
cuidado del ambiente. Esto tendría efectos en las políticas 
industrial, energética, de salud, de vivienda y servicios, y de 
desarrollo urbano. 

f] Una poi ítica de distribución del excedente y de los 
bienes que permita el acceso de la población a los satisfac­
tores básicos. Para ello se requeriría modificar la política de 
salarios, la fiscal, y los mecanismos de comercialización. 

g] Adicionalmente, la poi ítica de asignación de recursos 
del Estado, en especial la de inversión pública federal, 
debería obedecer a las prioridades señaladas. 
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h] La profundización ele la reforma poi ítica, no sólo en 
lo relativo a los procesos electorales y las organizaciones, 
sino también con el desarrollo ele mecanismos que hagan 
factible la participación indirecta ele la población en las 
decisiones nacionales; esto afectaría a los mecanismos de 
información, de divulgación, y al qué hacer de los partidos y 
organizaciones políticas. Se requeriría, como una condición 
del proceso de cambio, acelerar el proceso de democratiza­
ción poi ítica. 

El perfil de proyecto nacional que se propone intenta 
definir las poi íticas o estrategias básicas: recursos naturales, 
recursos científico-técnicos, industrial, agropecuaria, ecoló­
gica, distribución de bienes y del excedente económico, y la 
organización poi ítica. Se considera que las demás poi íticas 
son instrumentales o derivadas de las básicas. 

Falta un último elemento, el exterior o "resto del mun­
do". En rigor, éste debiera ser el primer elemento del análisis 
para elaborar una estrategia o proyecto nacional viable. El 
rumbo que adopten las sociedades avanzadas incidirá, quié­
rase o no, en los márgenes de acción de que dispone el país. 
No ha sido posible, por ahora, abordar el análisis de las 
tendencias mundiales. 

IV . OBSERVACIONES FINALES 

En el marco restringido del breve análisis presentado, una 
conclusión parece razonable : se requiere una visión explícita 
del largo plazo para orientar las decisiones de poi ítica 
económica y social que se tomen en el presente. Es evidente, 
además, la necesidad de los estudios de prospectiva, como 
una herramienta indispensable para estimar y determinar las 
políticas a corto plazo. 

Es innegable que el país encara dilemas importantes y que 
el tipo de opción que se tome ahora tendrá efectos sensibles 
a mediano plazo. Se considera que el proyecto de país 
propuesto por el actual régimen es deseable, pero sin duda se 
requiere acelerar su instrumentación. Para ello es indispensa­
ble una intensa participación de los grupos y organizaciones 
más directamente interesados en el Proyecto Nacional, en el 
que requieren especial atención los obreros y campesinos, 
organizados y no organizados. La movilización poi ítica que 
exige la instrumentación de un proceso nacional como el 
propuesto por el régimen actual resulta vital para modificar 
la correlación de fuerzas en el interior del Estado. 

Es probable que el cambio en la vida poi ítica de los 
partidos, gestado en la Reforma Electoral, no tenga repercu­
siones en la definición de una estrategia de desarrollo, hasta 
que los partidos de oposición tengan fuerza parlamentaria y 
experiencia en el manejo de los asuntos de gobierno. 

Hasta aquí se han delineado algun as de las opciones a las 
que se enfrenta el país (tal vez no con el detalle necesario) y 
se han propuesto los elementos de la estrategia que se 
considera más factible y deseable. Se trata, en todo caso, de 
una ponencia exploratoria, en una 1 ínea de trabajo que 
creemos interesante y que apenas se emp ieza a desarrollar en 
nuestro medio. D 


